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INTROOUCCION.-

El estudio de la ali­
mentación de los peces 
se·viene realizando des, . 
de hace mucho tiempo 
y sus fines y métodos 
han variado en forma 
s u cesiva, de acuerd o 
con los avances de la ~. 
ciencia. En general, di­
choestudio se ha he­
cho a base del análi:;is 
de los contenidos esto­
macales. 

En un principio, se 
trataba de conocer los 
vegetales y animales 
que ingerian los peces 
y el método principal 
de expre los resul­
tados, se b 
lista taxon 
especies r 
En esta form 
saba conocer I 
rencias aliment 
los peces y se d 
cierta con 
ecológica al 
que 
guna manera, unas es­
pecies sobre otras, de 
acuerdo al ambiente en 
que vivían. 

Posteriormente, el 
estudio de los conteni­
dos estomacales tuvo 
su principal valor en el 
conocimiento de las 
comunidades bentó­
nicas, con el objeto de 
conocer las interrela­
ciones al imenticias y, 
como lo llamó PETER­
SEN (1918), la "dispo­
nibilidad de alimento" 
para los peces que for­
maban parte de dichas 
com u n id ades. E n esta 
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forma, el científico da­
nés y sus. discípulos, 
pudieron realizar im­
portantes trabajos para 
conservar' algunos re­
cursos pesqueros 'del 
Mar Báltico y del Mar 
del Norte y para trans­
poner ciertas especies a 
lugares,adecuados. 

Esta segunda finali­
dad es todavla válida 
en todos los estudios 
de comunidades bentó- . 
nicas,para establecer 
las cadenas alimen­
tic.ias . o. energéticas. A . 
ella se ha venido a su­
mar, el deseo de cono­
cer las ca s d i­
gestivas de los 
ca nsecuentem 
equipq enz 

tenido estomacal de al­
gunas' especies marinas 
del :Perú,tratando de 
cuantificar los resulta­
dos y de' interpretarlos 
déacuerc:loton. cieitos 
p riricipios .ecológicos. 
Los' . diversOs métodos' 
de t"rabajo, han sido re-

<visados p0r.·HYNES. 
.' ( 1 9 5 O ), ... P .. I L L A Y 
( 1 9 5 2),. V IVI E N 
( 19 72 )y VEGAS 
(1972), autores a los 
cuales se puede acud ir 
para mayores detalles. 

Los .estudios sobre 
la alimentación~ de pe-
ces peruan son muy 
esc sólo se 

trabajos 
941 , 

tónicas; Odontes Thes 
R. Regia (pejerrey); 
Trachurus Symme­
tricus Murphyi (jurel), 
Engraulis Ringens (an­
choveta) y." Brevooi"tia 

,MaculataCh ilcae (l11a­
chete), todas estas pe­
lágicas. 

En.el caso de las es­
peciesm icrófagas, es 
decir, que filtran pe~ 

'queñas partlcúlas, co­
mo son E. ringens y 
B.M.chilcae, el estudio 
se ha hecho, principal­
menf~, sobre las diato­
meas que ingieren, con 
el objeto de buscar 
nuevos datos sobre su 
rol en la alimentación. 
Para ello, se ha conser­
vado el contenido en 

uitos con, formol 
antes de ser 

se le ha so-· 
isiones de 

nómica, 
pasar a 

: esta téc­
p ropuesta ~or 

~J'!~~~~~~~~8;)~~J¡.-1g COLOFF y CO-SE LOCOLOFF (1970) 
permitió homogeneizar 
las muestras y exam i­
narlas al microscopio 
invertido de contraste 
de fases (625 aumen­
tos), por el método ya 
clásico de UTER­
MOHL (1958). En esta 
forma, se ha logrado 
identificar las especies, 
contarlas y med irlas . 
Los resultados han si­
do expresados en gráfi­
cos circulares, como se 
verá luego, comparan­
do la presencia estacio-' 
nal de las especies y su 
frecuencia, para las d i­
versas muestras; ade-

nes del contenido y 
comparaciones del es­
tómago lleno con el se­
milleno o el vaclo; se 
ha debido tener en 
cuenta las variac iones 
en el espacio y en el 
tiempd; y se ha debido 
comparar los estudios 
de hábitos alimenticios 
con aquellos fisioló­
gicos, referidos a la sa­
ciedad, digestión, 
transporte por el tubo 
digestivo, etc. 

Nosotros nos vamos 
a ocupar, en este traba­
jo, del estudio del con-

ces. 

MATERIAL Y METO-
005.-

Las especies escogi­
das, son las sigu ientes: 
Paralabrax Humeralis 
( ca b r i II a ), C y N OS­
CION ANALlS (ayan­
que), Isacia Concep­
tionis (cabinsa), Stelli­
fer Minor (mojarrilla), 
Caulolatilus Princeps 
(pej e blanco), todas 
bentónicas o nectoben-



más, se ha comparado 
los tamaños máximos, 
con las distancias inter­
branquiospinales, para 
demostrar la capacidad 
de filtración. . 

En el caso de las es­
pecies bentónicas, co­
mo para las anteriores, 
la. cavidad abdominal 
fue formolada, en el 
momento de la colec­
ción, para evitar que 
las enzimas digestivas 
continuaran actuando. 
Una vez hecha la disec­
ción, se conservó los 
contenidos en formol 
al 100 /0 o en una mez­
cla de formal 100 /0 
-alcohol 700/0, en par­
tes igtlales. Más tarde, 
se exam inó las 
cies, se les clu.:>.JiI!\.)'-.u ...... -;;: 
xonómicam 
só por grup 
tó el núme 
duos. Los 
han sido prese 
también en gráficos 
circulares, indicando la 
abundancia; al lado se 
ha marcado la frecuen­
cia y la estación (si las 
muestras trabajadas en­
tre 1971 y 1972, mos­
trarón un proceso di-o 
gestivo bastante avan­
zado a pesar de la for­
molación y, por tanto, 
buena parte del con­
tenido (44,50/0) era 
irreconocible. Dos 
muestras recogidas en 
el primer semestre del 
presente año, nos ha­
cen pensar que el hora­
rio de pesca tendda 
importancia funda­
mental, para buscar 

una coincidencia con 
las horas de ingestión 
de los peces. Los resu 1-
tados de las 4 primeras 
muestras, han sido reu­
nidos en un solo gráfi­
co circular que mues­
tra la abundancia; la 
frecuencia, queda seña­
lada en el gráfico de 
barras, al lado. 

El jurel permitió co­
nocer, además de los 
componentes de la die­
ta alimenticia, las rela­
ciones del contenido 
estomacal con la longi-
tud y peso pez y 
con los . ma-

sos, la vacuidad es 
prácticamente nula, lo 
que es bastante fre­
cuente en los Clupei­
formes y se interpreta 
como un índice de me­
tabolismo intenso, que 
obliga al animal a ali­
mentarse continua­
mente. 

En lo que se refiere 
ala abundancia, pode­
mos observar que ella 
v ar í a, segú n la esta­
ción: Coscinodiscus 

60/0) y Skeletonema 
70/0) son dóminan­

. Conviene señalar, asi­
mismo,que Thalassio­
nema entre las Penna­
les y Coscinodiscus, 
entre las Centrales con 
las diatomeas de fre­
cuencia más elevada 
durante las 4 estacio­
nes. 

durez ~~~ 

El número de célu­
las por estóma90 mues­
tra cuál es la epoca' en 
que el pescado ingiere 
mayor cantidad de dia­
tomeas, es decir, la pri­
mavera;. siguen en or­
den decreciente el oto­
ño, el verano y el in­
vierno, lo cual es bas­
tante lógico, si consi­
deramos los períodos 
de abundancia de dia­

n­
las 

figuras 2 al . En el 
gráfico circu lar grande 
como ya se señaló, se 
indica la abundancia 
de especies; en los grá­
ficos de barras, la fre­
cuencia y. el tamaño 
máximo (longitud o 
diámetro, según el ca­
so) de las especies en­
contradas para la esta­
ción correspondiente; 
y, al lado derecho del 
gráfico circular, el pro­
medio de células por 
estómago (o indivi­
duo). En todos los ca-

En lo que concierne 
a la frecuencia, pode­
mos constatar que ella 
varía también según la 
época del año y que no 
es correlativa con la 
abundancia de las espe­
cies-presa, como lo 
pueden mostrar, por 
ejemplo, Thalassio­
nema y Synedra, que 
están presentes con la 
misma frecuencia que 
Coscinodiscus en todos 
los estóma~os prove­
nientes de la prima-

. vera, a pesar de que las· 
dos primeras especies 
son poco abundantes. 

imcton. 

recen 
cambio,. 

en invierno y verano, 
épocas pobres en dia­
tomeas, ellos son muy 
abundamentes (Copé­
podas; Dinoflagelados 
de los órdenes Dino­
physiales y Gymnodi­
niales, Tintínidos, hue­
vos de invertebrados y 
de peces),' 

La talla máxima de 
diatomeas, que es de 
75 a 188 m icras, es 
mostrada en un peque­
ño histograma, para ca­
da estación y diferen­
ciando el caso de las 
Centrales (fondo blan­
co), de las Pennales 
(fondo punteado)'. Di­
cha talla es siempre 

POR: VICTORIA PAREDES SANCHEZ y 
MANUELVEGASVELE~ 
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muy elevado en la ori­
mavera, casi 40 veces 
mayor que para el in­
vierno, 16 que es com­
parable a lo que se pre­
senta en la anchoveta. 
En cambio, dichos pro­
medios (células por es­
tómago o por indivi­
duo), son 21 veces más 
importantes que los de 
E; ringens, para la pri­
mavera; y 9,6 veces 
más importa-ntes para 
los de invierno. Se tra­
ta aquí, de una demos­
tración de la capacidad 
más grande de filtra­
ción 'del machete, de­
mostración que puede 
ser fundamentada, 
también, por el hecho 
de que el machete es­
tudiado pose (a 289 
branquiospinas en pro­
medio, en el primer ar­
co branquial, mientras 
que -la anchoveta sólo 
poseía 84; y, por cuan­
to, la distancia inter­
branquiospinal del pri­
mero es de 300 micras, 
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más pequeña que la 
distancia interbran­
quiospinal de E. rin­
gens (410 micras, en 
promedio, para indivi­
duos de 80 a 139 mm. 
de longitud standard). 
Esto nos hace pensar 
que es la gran densidad 

, de célu las' en el planc­
ton, lo que permite la 
filtración de diato­
meas; cuanto más 
grande es la densidad 
(primavera,' otoño). 
más fácil es la reten­
ción. 

Para. el estudio de 
B.M. chilcae, sólo he­
mos trabajado con dos 
lotes, uno de invierno 
y otro de primavera: la 
discriminación de las 
especies de diatomeas 
sólo se hizo para el lo­
te de invierno y sólo el 
porcentaje de Centra­
les y Pennales, para el 
lote de primavera. Po­
demos ver en la Fig. 4, 
que el promedio de cé­
lulas por individuo es 

en lugar de 4iO para la 
anchoveta. 

Si tomamos en 
cuenta' la abundancia 
de diatomeas, consi-, 
deradas pór género o 
especie, ella difiere de 
la encontrada en E. 
ringens, pescada en la 
misma época yapróxi­
madamente en la mis­
ma . región. Se puede 
notar, así, que Skeleto­
n e m a costa tu m está 
presente en un 500 /0 
en el machete y sólo 
ocupa el 2.42 0 /0 en la 
anchoveta; Coscinodis­
cus representa 490 /0 
en la anchoveta y sólo; 
4.5 0 /0 en el machete;' 
Roperia y Solium, pre­
sentes en la anchoveta, 
no lo están en el ma­
chete; Cyclotella y Na­
vicula, propias del ma­
chete, no se encuen­
tran en la anchoveta. 
S 01 amente Thalassio­
nema y Synedra tienen 
sectores equivalentes 
en lo~ gráficos de am­
bas especies. 

?'>... -
c:,..P;~'.6 m'l'&J 
11'1-1.,$&- Da 

z_p¡.,,~r.,. .== 
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E L ALIMENTO DE 
LOS PECES BENTO­
NICOS.-

Los gráficos' que 
reunen los resultados 
para la cabrilla, el 
ayanque, la cabinsa, la 
mojarrilla y el peje­
b I a n ca, s e ñ a I a n la 
a bU n dan c ¡a, en el 
círculo grande, la va­
cuidad en el pequeño y 
la frecuencia, eh un 
histograma. Esta forma 
de presentación se ha 
inspirado en los traba­
jos de GODFRIAUX 
(1969) y de SORBE 
(1972), pero con mo­
dificaciones propias; y 
pensamos que el con­
jutíto permite una vi­
sión objetiva y rápida. 

Podemos notar que 
la vacuidad, para la ca­
brilla (P. humeralis), es 
muy pequeña, de O_a 
11 %; igual sucede 
con la cabinsa (1. con- -
ceptionis). En cambio, 
en las otras especies, es 
más importante, pues 

~ Volores porc'entuoiesde ,los principolescon,e~idos' 
estomocoles 'componentes de lo' dietó ',"ofimeiltic'iil 

,del ,"Jurel" 



va ,del 26 al 560/0. La 
vacuidad, como se sabe 
es el porcentaje de es­
tómagos vacíos, encon­
trados en un lote o en 
una muestra de indivi­
duos de una especie: 
ella ,puede indicarnos, 
cuando es muy alta, o 
que las horas de pesca 
no coinciden con las 
horas de ingestión de 
la especie encuestión; 
o que el metodo de fi­
j ación del contenido 
en el estómago, para 
evitar la acción enzi­
mática, no es el más 
adecuado. En nuestro 
caso, pensamos que no 
ha habido coincidencia 
con las horas de inges­
tión de los peces. 

Los resultados para 
la cabrilla (P. humera­
lis) han sido los más in­
teresantes, pues se tra­
baj ó con tres lotes, de 
tres estaciones diferen­
tes, para el año 197.0. 
Podemos notar en la 
Fig. 5 que los Brachyu­
ra ocupan siempre un 
lugar importante en su 
régimen alimenticio, 
haciéndose casi exclu­
sivos durante el otoño. 
Emerita analoga, el 
muy-muy, es poco fre­
cuente durante el vera­
no, pero ocupa 
35.20 /0 de la ración 
alimenticia durante el 
invierno. Los Eufáusi­
dos, aunque prese'ntes 
du rante las tres esta­
ciones, no ocupan un 
lugar importante sino 
durante el verano 

,(380/0). Los peces re­
presentan, en verano.y 
en invierno, un tercio 

- de la ración. Los poi i­
quetos aparecen sola­
mente en otoño y los 
Ofiuroideos, solamente 
en invierno. La presen- -
cia de los Eufáusidos 
y, entre los peces- pre­
sa, de la anchoveta, 
nos señala que la cabri-
11 a n o es exclusiva­
mente bentófaga,co-, 
mo podríamos supo­
nerlo por las otras pre­
sas. 

Para los otros peces, 
'teniendo en cuenta el 
pequeño número de in-
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.- Relación del Contenido graso, peso Promedio' 
del contenido estomacal con lo madúrez's,exuol 

por sexos 

dividuos, hemos reuni­
do los resultados en un 
solo conjunto de gráfi­
cos, sin separación es­
tacional. Los resu lta­
dos nos permiten clasi­
ficar, por ahora, al 
ayanque (C:analis) co­
mo ictiófago, aunque 
la'vacuidad ha sido ele­
vada; a la cab.insa (1. 
con ce ptionls),como 
un bentófago, aunque 

también en este caso, 
el alto contenido de 
material digerido e 
irreconocible, se presta 
a nuestras dudas; a la 
mojarrila (S.minor), 
c6mo un bentófago, 
para el cual, el muy~ 
muy es un alimento 
predominante (820 /6); 
y al peje-blanco (C. 
princeps), también co­
mo un bentófago, con 

gran preterencia por 
los poliquetos. 

EL ALIMENTO DEL 
PEJERREY.- . 

Ya hemos señalado 
antes que Jos conteni­
dos estomacales del pe­
jerrey, tenúin'un alto 
porcentaje de alimento 
digerido e irreconoci-
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ble: Por esta razón, a 
pesar de haber trabaja­
do con 4 lotes prove­
nientes de pesca de las 
4 estaciones del año, 
hemos preferido reunir 
los resu Itados, provi­
sionalmente, en un 
solo conjunto gráfico. 
En todo caso, la vacui­
dad no es alta y, por 
ello, en un estud io pro­
longado que estamos 
rea liza ndo, tratamos 
de hacer la formola­
ción de los estómagos 
en la embarcación, pa­
ra evitar la acción enzi­
mática y, como tam~ 
bién lo hemos ya expli­
cad o, estam os tratand o 
de 'hacer coincidir las 
pescas con las horas de 
ingestión. . 

Las tres categorías 
de presas encontradas 
y que aparecen en el 
gráfico correspond ien­
te, confirman las opi­
niones de KOEPCKE 
(1955) de que se trata 
de un zooplanctófago, 
ya que hemos podido 
d isti ngu ir Eufáusidos, 
Ostrácodos y huevos 
de peces. En todo ca­
so, se trata de u na espe­
Cie que, por su impor­
tancia comercial y por 
las posibilidades de 
cultivo, merece un es­
tudio detallado de su 
biología. 

EL ALIMENTO DEL 
JUREL.-

El jurel, por su im­
portancia económica, 
ha merecido un estu­
dio más detallado que, 
además de mostrarnos 
la dieta· alimenticia, 
nos ha permitido com­
parar la· ingestión de 
alimentos con los esta­
dios sexuales, el sexo y 
la grasa acumulada. 

La Fig. 8 reune los 
resultados, en cuanto a 
dieta alimenticia, del 
jurel (T. s. murphyi). 
Se puede notar que el 
mayor porcentaje está 
representado por. los 
PGces, a los cuales si­
guen _ los crustáceos. y 
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, el Zooplancton. 
Entre los Peces, la 

anchoveta (E. ringens), 
destaca con 54.60 /o i 

del, total de peces­
presa. Esto quiere de­
cir que el jurel se ve su­
jeto a la competencia 
de sus congéneres que 
consumen regular o i­
rregularmente la an­
choveta. Entre las es­
pecies que alternan el 
a m b iente pelág ico y. 
son competid ores per­
manentes, se puede ci­
tar el bonito(Sarda chi-
I iensis). la cojinova 
(Seriolella violacea) y 
las aves guaneras. Co­
mo competidores oca­
sionales se puede citar 
al barrilete (Katsuwo­
ois pelamis). 

Otros peces encon­
trados en el contenido 
estomacal del¿'urel son 
el bereche ( tenocia­
e n a pe ruviana), que 
apareció en 6.3 0 /0 de 
casos; el pejerrey (O. R. 
regia), la anchova (An­
choa nasus) y el camo­
tillo (Normanichthys 
cokeri). 

Entre los crustáceos 
se registró, con 
81. 7 o / o e I 11 am ad o 
•. cama roncito rojo", 
Pleuroncodes mono­
don; el resto estuvo re­
prese ntado por restos 
de diversas especies. 

E I zooplancton se· 
ha encontrado princi­
palmente, en estóma­
gos de jureles de me­
nor tamaño, lb cual ha 

-sid o observad o en 
otras especies del mun­
do:' por lo general, el 
jurel joven es filtrador, 
de alli el importante 
número de sus bran­
q u i ospinas; luego se 
hace predador de ani­
males mayores. El 
850 /0 del zooplancton 
está representado por 
Eufáusidos, habiéndo­
se podido identificar, 
entre ellos, Euphausia 
mucronata, distribuído 
en gran cantidad en el 
área del Callao. Otros 
elementos zooplanctó­
ni cos lo constituyen 
los Copépodos y las· 
larvas !=le peces. 

. Co'mo 'elementos no 
específicos en la dieta 
del jurel, puede Citarse, 
de acuerdo a su presen­
cia en los contenidos 
estomacales, el cala-

-mar, larvas de caraco­
les, tsópodos y, acci­
de ntal mente, A nfí­
podos y Poliquetos. 

No' se observó d ife­
renciación por sexos 
en la selectividad de 
los alimentos. En cuan­
to a la incidencia esta­
cional, se puede seña­
lar que los Peces están 
present~s durante todo 
el año yque los Crus­
táceos son preferid os 
en verano e invierno. 
El zooplancton es pre­
dado preferentemente 
en las estaciones de­
p r i m avera, verano y 
otoño, no así en el in­
vierno, cuando se en­
contró un solo caso. 

Variación cuantitativa 
del alimento en los di­
ferentes grados de ma­
durez sexual.-

Cuando se analizan 
los valores de peso pro­
medio de contenido es­
tomacal en función de 
grados de madurez 
sexual diferenciado 
por sexos, se aprecia 
que para los' estad íos 
sexuales I y 11 estos pe­
sos se mantienen nor­
malmente bajos; en el 
estadía 111 alcanzan el 
mismo nivel en ambos 
sexos, para luego incre­
mentarse al máximo en 
los machos en el esta­
dío IV. En el estad ío 
VI, las hembras alcan­
zan el máx imo conte­
nido, mientras que los 
machos disminuyen la 
ingestión de alimento, 
debido a los fenóme­
nos reproductivos (ver 
Fig.9). . 

En los estad íos post 
desovantes, en los ma­
chos se produce un in­
cremento del alimento, 
lo que podría indicar­
nos una actividad con­
tinuada de. la función 
alimenticia. Sin embar­
go se observa que para 

I . , 
las hembras en los esta­
dos post desovantes, el 
promedio de conteni­
do estomacal decrece, 
posiblemente al mayor 
consumo de energía, 
por lo que el alimento 
que ingieren es asimila­
do rápidamente. 

Los Grados de grasa y 
su relación con la can­
tidad de alimento.-

El jurel, como otros 
peces, durante el trans­
curso del año varía de 
sem igraso a graso, de­
bido a: variaciones es­
tacionales, tipo 'de.ali­
mento, ciclo biológico, 
madurez sexual, etc. 
De acuerdo a este úl­
timo criterio se hicie­
ron las sigu ientes ob­
servaciones: 

En los estadías virgi­
nales I y II alcanzan 
valores sim ilares las ca­
tegorías de grasa (O) y 
grasa (1) Con niveles 
bajos; en el estadio 111 
se nota un incremento 
para alcanzar su máxi­
mo valor (grasa 2) en 
los machos en el esta­
día IV, correspondien­
do con un valor alto de 
contenido estomacal; 
en las hemb(as la ma­
yor proporción de' 
ejemplares con un 
máximo de contenido 
graso se produce en el 
estadía V. En el esta­
día VI, disminuye 
grandemente el conte­
nido de grasa de ma­
chos y hembras, lo que 
podría estar relaciona­
do con la función 
misma .de desove. En 
los estadl;os VII y VIII 
hay recuperacion, el 
nivel de grasa experi­
menta un incremento 
notable particularmen-

. te en el, caso de las 
hembras. Lo que nos 
podría indicar una 

-gran velocidad de en­
grasamiento en los es­
tad íos postdesova ntes. 

(Pasa a lá pág. 127) 



LA ALIMENTACION DE ALGU .. 

NOS PE,eES MARINOS DEL PERU 
(Viene de 111 pág. 44) 

CONCLUSIONES.-

1. Los estudios de los hábitos 
alimenticios, en los Peces, 
son de interés, cuando se sa­
be sacar de ellos la mayor in­
formación posible y cuando 
se busca las implicancias eco­
lógicas de los resultados. En 

. nuestro país, cuando apenas 
comenzamos a conocer las 
comunidades ecológicas del 
Mar Peruano, estos estudios 
tienen especial importancia. 

2. El estudio del alimento de los 
Clupeiformes incluidos en es­
te trabajo, nos perm ite seña­
lar: 
A) Que se trata de organis­

mos filtradores, cuyo ali­
mento depende de la ma­
yor o menor concentra­
ción de organismos en el 
plancton. 

B) Que, cuando hay alta 
densidad de diatomeas, 
éstas aparecen en gran 
proporción en los conte­
nidos estomacales; en 
cambio,cuando ellas no 
abundan en el plancton, 
la filtración de organis­
mos zooplanctónicos es 
superior. 

C) Que, en consecuencia, no 
se puede afirmar que se 
trata de organismos "emi­
n entemente fitop lanctó­
fagos", sino que su deno­
minación real es la dada 
en el acápite A), es decir, 
de organismos filtradores. 

D) Que, de acuerdo al núme­
ro de branqu iosp inas que 
posee y a la distancia in­
terbranqu iospinal, el 
machete realiza una fil­
tración más perfeccio­
nqda. 

E) La variación en las pro­
porciones y/o presencia 
de ciertos géneros y espe­
c i e s de diatomeas, de 
acuerdo con las 'estacio­
nes, está en función, in­
dudablemente, de su va­
riación proporcional en el 
plancton. 

3. El alimento de los peces ben­
tónicos o nectobentónicos es­
tudiados, merece una mayor 
preocupación y el hacer una 
relación con las comunidades 
vitales del fondo. Por el mo­
mento, conviene subrayar: a) 
La presencia del muy-muy 
Emerita analoga) en las dietas 
al imentic ias de la cabrilla y 
de la mojarrilla, suman estas 
especies a la ya señaladas por 
KOEPCKE (1955): cojinova, 
guitarra, corvina, ayanque, 
coco, polla, etc., lo cual nos 
exige ser cautos en el uso del 
muy-muy para fines comer­
ciales o industriales. b) la ne­
cesidad de conocer adecuada­
mente las cadenas alimen­
ticias de estas especies y de 
los otros organismos bentó­
nicos, para tener una idea cIa­
ra de la energética de las co­
m unidades bentónicas de 
nuestra mar. 

4. El detalle de los hábitos ali­
menticios del pejerrey toda­
v(a no es suficiente y, si se 
desea iniciar estudios de cul­
tivo de esta especie, es indis­
pensable conocer ampliamen­
te sus hábitos alimenticios, su 
capacidad de filtración y sus 
posibilidades de digestión. 

5. El jurel ha mostrado tener 
una importante preferencia 
por Engraulis ringens 
(54.60/0), lo cual lo adiciona 
a la legión de especies que 
utilizan esta variedad en su 

alimentación y que, por 10 
tanto, dependen de un mane­
jo adecuado de la población 
de anchovetas que posee 
nuestro mar. 

6. Relacionando la alimentación 
del jurel con los estad íos de 
madurez sexual, se puede no­
tar que hay variaciones que 
muestran un aumento de la 
alimentación antes de la re­
producción y una tasa de in­
gestión baja, inmediatamente 
después. 
El contenido de grasa es, 
igualmente, mayor en los es· 
tad(os III al V, luego dismi­
nuye violentamente y se ini­
cia una recuperación, a partir 
del período VII. 

BIBLlOGRAFIA.-

GODFRIAUX, B. L (1969): Food of preda· 
tory demersal fish in Hauraki Gulf. 
Part 2, Five fish species associated 
with snapper.- N.Z.J. Mar. Freshw. 
Res. 4 (3): 248·266. 

HYNES, H.B.N. (1950): The food of freslt- _ 
wa ter sticklebacks (Gasterosteus aCII­
leatus) with a review of methods used 
in studies of the food of fisltes.- J. 
Animal. Ecol. 19 (1): 36-58. 

KOEPCKE, H.W. (1955): Peces comunes de la 
Costa Peruana.- Lima, Dire. de Pesq. 
Min. Agr.: 1·121. 

PETERSEN, J. (1918): Tite sea bottom and 
its production of fish-food.- Rept. 
Danish Biol. Sta. 25: 1-62. 

PILLA Y, T.V.R. (1952): A Critic of me­
thods of study of food of fishes.- J. 
Zool. Soco India, 4 (2): 185-200. 

ROJAS DE MENDlOLA, B. (1966): Rela· 
ción entre la cosecha estable de fito­
plancton, el desove y la alimentación 
de la anchoveta (E ngrau lis ril19.ens 
J.).- Primer Sem. Océano PaCifico 
Sud-Oriental, Lima: 60·69. 
(1969): The food of the Peruvian An­
chovy.- J. Cons. Perm. Int. Explor. 
Mer, 32: 433-434. 

ROJAS DE MENDlOLA, 8.;, OCHOA, N., 
CALlENES, R. (196~): Contenido 
estomacal de anchoveta en cuatro es· 
taciones de la Costa Peruana.- Inf. 
Inst. Mar. del Perú, NO 27: 1-30. 

SORBE, J.e. (1972): Ecologie et éthologie 
alimentaire de L'ichthyofaune chalu­
table du plateau continental.- Mar­
seille, These de Doctorat de Spécia­
lité: 1-126. 

VEGAS, M. (1972): Contribution á L'Etude 
de L' Appareil Digestif des Teléos· 
téens-Rapports avec L'Ethologie AIi­
mentaire.- Marseille, Thése de Doc­
torat D'Etat: 1-206. 

VILDOSO, A. de (1955): Estudios prelimi­
nares sobre el bonito.- Pesca y Caza 
NO 6: 1-38, Lima. 

VIVIEN, M. (1972): Contribution á L'étude 
de L'éthologie alimentaire de 
L'ichthiofaune du platier interne des 
récifs Coralliens de Tuléar (Madagas­
car).- Marseille, Thése de 3éme. 

. '.!ycle: 1·98. 
ZUÑIGA, E. (1941): Régimen alimenticio y 

longitud del tubo digestivo en los pe­
ces del Género Orestias.- Bol. Mus, 
HiSt.Nat., Lima, NO 16:79-86. 

127 


	00000001
	00000002
	00000003
	00000004
	00000005
	00000006
	00000007
	00000008
	00000009
	00000010
	00000011
	00000012
	00000013
	00000014
	00000015
	00000016
	00000017
	00000018
	00000019
	00000020
	00000021
	00000022
	00000023
	00000024
	00000025
	00000026
	00000027
	00000028
	00000029
	00000030
	00000031
	00000032
	00000033
	00000034
	00000035
	00000036
	00000037
	00000038
	00000039
	00000040
	00000041
	00000042
	00000043
	00000044
	00000045
	00000046
	00000047
	00000048
	00000049
	00000050
	00000051
	00000052
	00000053
	00000054
	00000055
	00000056
	00000057
	00000058
	00000059
	00000060
	00000061
	00000062
	00000063
	00000064
	00000065
	00000066
	00000067
	00000068
	00000069
	00000070
	00000071
	00000072
	00000073
	00000074
	00000075
	00000076
	00000077
	00000078
	00000079
	00000080
	00000081
	00000082
	00000083
	00000084
	00000085
	00000086
	00000087
	00000088
	00000089
	00000090
	00000091
	00000092
	00000093
	00000094
	00000095
	00000096
	00000097
	00000098
	00000099
	00000100
	00000101
	00000102
	00000103
	00000104
	00000105
	00000106
	00000107
	00000108
	00000109
	00000110
	00000111
	00000112
	00000113
	00000114
	00000115
	00000116
	00000117
	00000118
	00000119
	00000120
	00000121
	00000122
	00000123
	00000124
	00000125
	00000126
	00000127
	00000128
	00000129
	00000130
	00000131
	00000132

